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illN IS T E R IO  D E E ST A D O  E N -E L  D EPARTAM ENTO
DE ÜPiCaRA V M arí.va.

P n u iia á a .-S fc rm ria  d d  Conzrtta J rn n a l' 
ConUüar-nit dH T r ü . - L i , m  ) i  d . u^o-lo de  1 8 -2 7 .-4 / V
M iuuiro de L tlad a  etí d  d-parta,nenio de Guerra ‘y  .Varí-,a.

Eí C.,.,Kre,D enterado 'de la con«nlta'que de-6rden del 
Ejecutivo dtíKü l J . S . ,  eti 18 de julio prÓLsimo pa>*(lo, sobre 
81 los ohciaies boira,t„s de la lishr miliiar por decreto dicta­
torial de-9 dejutro de 1824 serán cOíiddei^doá en ajustes, de 
cuyo  dore, bo -iinedapim privados poí'dfsposicion del Libertador 
de.l.] ded.c«efl,Dre de 182ó, re*,H..}v.-r-..^,« se Icá abone el ha- 
ber devengado a los .,,,e ,,or iinped.rneiiios fúl-os no puditroa' 
emigrar; aiampre que d.^-.aparccidos u.^a-ltos, ab liubicsea to­
mado paite con el enci»>igo.'

De orden dd mismo lo ponemos en nolicia de U  .S 
para qm- lo tenga emetulido el Vice-P,esidem e de la Renuhli! 
ca, y disponga su coinpim.iento.— Diós'guHrde n U .S , 
cuní Ae- L uHUU, Diputado «cfretaiio.—jl/rf/.w-f Jont. 2'tron 
Diputado secretario. •' ’

L m u  ag .s lo  1 8 *  1827.-Guárdese y cúmplase lo re- 
suelto por ,ei Congreso Jeuen.1 Consnttíy^Uc- en la frd-n une 
antecede. íoeertese en el perió-lieu t.tulucfo PeiMaUo.-Una r-- 
brua E . - P .  0 .  de 8.- E .-S a ia x u r .

L itla  de loi-indieiduos, ^ iax canlidodeí ijue kan trb^ d o  espan­
ta,uatntnJe para e l reputo de ia fra n e ta  de-guerra P reú .lln la  
cut/ot sujetos son teetnos d e ' este /?'« | . 0  Cíioríe¿ 5 ® de

m i corgo.

D. Fianrisco E r c i l t a . . . .  2.
D, José Mana M endozi.. I. 
D . G  lillermo B a c o n . . . ,  « 1 . 
D.ifla ííregoiia .Mosquer.i. 1 . 
Don. Fenianda JiirJan . , 2 .
D . Justo M o r a l e s . . , , . ,  i .
D 'fta Josefa S a n d i e a . . , ,  2
Doña .M trHna M - ir c p u . 2 .
Doñi Fiuncisca Tiu|itlo... ! .
D iñ i  bilvestra E scobar., 1
D.iSa M tria Baca. •. .  .«  2 .
ü  'ia  JoreCi \'id i l . .  , ,  , , i. 
Du8a Esld'sitM bHvedru i .  2.-
Dona Leocadia Gom cc. . 4 .
D. Antonio AbaLoA........ , 4
D  'lia Rosario L u | a o .., .  2.
Doria iXo.rtasa H i v o r a ,  ].
D. Oorniiiiio K b e a - . , , ,  2.
Oooi LorenzaDdgunue... ].
D. Ksiitiago O las.............  2.
D  Tomas M andiri...........  4 ,
Doóa Angela Puez.............  4 ,
D. DiOrti:.» iLozuiio.........  2 .
Doga 'M rria  iV loatcs.. . .  2.
D . Miguel L is i tr r^ a . .  .  .  i .

Ps. Rs.
D. Mateo González.. 
D. Mannela Krtdiigiiez. 
Di Reibicind.i R'iilrignez 
D. líiOMísiO'Gomreias. 
Da. iVIiria Trigozo.. , 
D. (ro'ijoritl Piliedo , .

• D. Fiirniiii dfel'Valle . .
D. Vicente Ruiz..........
Doña Josefa f.i'inii.....
Ü. Pedio Li^a. i . , . .  
D. -Juan Ca,‘lro . . . .
D Manuel B  teñ o .. .  •.

■ D J. María Vclai.q(iez.',.
' Da, Alaimela Espinoz».
• Da. .Liana Espiilora... 

D.' Mattuel Boitaditlá. 
1). Jusé BíA uiidd i i ,
Da. Liberata Giiñelfez. • 
D.Í. iM htís Lrtpez’. ; . .  
D. Mailii'dl Ampuero;
D .'-1 ebz Hurrerá i ,  , ,
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pRSflBlí'rci'A DE £A-REÍ>6íLtCA.

Hoy-hs tomado posesión de ^la S. K. «I Graft Mari?. ’ 
Don Jasé de •l..a-.Mar.‘ • A las diez de ta niafi-Jna pasó’al ' 

P iU cio  del iGobierno donde le agdaritaban las CorpomV.idne? 
Majistrados^ y jefes'd ei i'EjétCito. S. E . el Vice‘^PresitfeHté. 
a! entregarte ta insignia'de! rnaildo É'upreteO-'pronuWló uil ifls- 
curso elocHonte y sKntimeniaV en que''se halfa líosqtieiadoHl 
vivo, el dcsprMWtmieiUo "sublime qUe lo carSetíriZi,-ei amor' 
pora que'profesa, a su patria, y la vehémeirdiÉ con que'dbsek- ' 
b« el protil*. arribo del íiran Mariseal 'La-Mai'r- Desp'utis-dé ’ 
haberleeste coniestado-oon toda la fefusioa de sfQ alma,eh’fél-.-' 
mirlos que fuertemente bicieron conocerla nobleza de sus sen­
timientos, y la elevación de sa carácter, superior a los presti­
gios de ia ambición, se dirijió, con toda la comitiva, a pres­

tar el juramento en e1_ Congreso. Cubierta por amboi lado* 
la-cañera de las tropas q'ac guarnecen la Capital, atrávegola 
ei üeiieral La-M ar, viendo a los guerreros qúe'a sus ordenad’ 
cubrieron de gloria el pabe|lon del Perú en los campos ven^' 
lurusos de Ajacucho; al tiempo mismo' que el aplauso univéfl 
sal, las HClanlacioiies y los vivas con que le'saludaba un pue-' 
Dio numeroso,  ̂ que se había difundido por las calles, maní- 
testaba la sincera espresion dpi regocijo'que a'todos aniioabi ’ 
al ver en medio de ellos, y al frente de, sil» destinos ai guer-' 
rcro ¡1 quien- lo» coiiliabnii sin sozobra. lía  sido'esté ef día del ; 
tmiiilo que todos le, liabiaii decretado en’ su' cor'azón, y por'' 
el que Biispirabaii para descargar en pórte la gran deuda qué' 
aun no habla satisfocbo la RepúMica al que h  libertó consa 
espada do la opresión española. Honor y gloria a ta Represen.. 
tacion N.icioiial; que dando muestras evidentes dé su sabitíiiri» ’ 
y  sil )ii5ticia, y reqompeiisandó el mériió eminente, lia presen-,' 
ciado la gran (¡esta de esta Capital al benemérito Jéíc a quién ’ 
lia encargudo de rejir la Nación.

Apenas apareció el Jeiieral. L a-M ar en el sálori Je’ lá* 
sesiones, un grito utiiversal y simiibaneo, del gen(io,que a p i- , 
n.do- en la barra, y  las tribpnss irnpaciepfe le sgu-ardaba'! se 
dejo oír apeliirfainldje" Fuiida.dor de la República- Difícil fué’

■ acallarlos vivas ¡n^esdiues que unos, sobre otros se repetían; mas 
a tamo estrepito sucedió, el silencio mas prufunjió para eseu« 
ctidr ei Juramento que débia aquel prestar- Concluido acto tan 
solemne y  tan augusto  ̂ que daba'nueva fuerza y complémentoT 
al voto publico, y atíanzjbá la,'com^un esperaijza, el' Sr. V al- 
diviezo, l residente del Congre.m, «spiisq en una'breve y eqer* 
Jica alocución al Ju n era !,L a  Mar, qum^méuÁria d e,sus vir­
tudes, y la gloriada sus hazañas, le bahiaÍTñado en la opinloa'* 
naao ial el eiicumbraifo puesto en aue te liábiá ’consíjtúido el 
Congreso por la elección mas. libre y e^ontaiieajqub aquell» 
era la Ocasión de trazar el cuadro de ’ju ' mérito,- mas que de­
sistía dü esta empresa por n o ’sef, propia deaquélliigar; y que' 
aunque Su vida pública, sn moderaciou, y su franqueza^gral^
U» g,iraiiUas mas seguras del re. to uso de! poder que se le cpn- 
hab.i, debía sin embargo recqrdarfe que .era hombre, y qué'cní-.
• w  RUardia so'bre _sus deberes, para llenar te inmén-

siuad lie te í que iban a gravar sobic el.
_ S. E . el Presidente respondió era decidida su rep’ug-; 

nanua al mando: q le suspiraba por peíinauecer en la vida 
privada: que a m.s de carecer del cumulo de conocimiénlo* 
necesarios para desempeñar, sin temor de errar, tan vasta'ad- 
nimistracion; debilitado su físico por una larga serie de pade- 
ciinientüa, no leiiía J a  robustez que .'demandan labores asiduas 
y  ^<>iD'pricaJaj. Empero qué el estaba resuelto a hacer 'él -te» 
vriticio de si mismo al Perú, que lé^habia oprimido con úg- 
li'uonios de confia.iza a que uo se jusgabá acreedor, y siguiendo 
latinea dcmar-^a.te por el Congreso le tributaria un respeto reü— 
jioso, y observaría la constitución y las leyes; fuentes'de'uue 
euiaiiun la dioba Social, y las Tibeftadés públicas.

Los aplausos qiie resonaron en 'lá  sala no dejaron p ef- 
V 11- 'palabras del disíursó en qué él Se. -
\ .iiaiTÍe¿ü'le expresaba él agradó y el "coflteQtQ con q u e‘e l 
Longfe--o bebía oido sus sentimientos jerférosoa y su amora la 
guarda de 'la lev. En medio' de ellos 'salió ‘de la sate para la 
Igleriá Cutedral, a I-a misa de acción de gracias al Omni­
potente por el beiiefTció de haber cencedído al Perú un jefe 
tan virlaoso y 'suspirado. '

_  Impoiitlé tué a S . E . ' él Fresidétite penetrar el ’saloa 
• del GobiernÜ,'después de ¿qiiá soltmiié acto de rélijión. Ha- 
biasfe’apoJeVadd'Je'el ún concurso' tan. crecido que’ no pu— 
dieiidcr- en el cbntéuerse, se'dila'ubá basta la salas '¡mmedía- 
tas que a e| c'oÁducen.

Difefénlcs' individuo's a’ liombre de los cuerpos a que' 
pertfen'ecéfl,' pronunciarbh alocuciones animadas de sana mqraí, 
de patnbtiámo,' y del furo' gozo de la capital qué tanto ha 
aiisiadb 'y ñecesi.ta poseer '¿1 Presidente de la República, par^ 
no rijlVer a deprenderse, de éí. Ni ménós énerjicas fueron las ' 
respuestas qud «fió a todos S'. E . A todas se siguióertuiiiuífo 
de gozo con que ôia él pueblo entusiasmado sus injeiiuas pro­
testas'dé ébéclíencia a l.a voluntad tiacídnal.

Entr^étaiiló no cesaban de cor>6r fá ciudad danzas riácio- 
nalcr^q^iie''pareóian célebriu e! ■tridiifo de 'la líbert'ad.' Enta­
pizados'los balconea, n i. ondeariiTo' mas' que las'colores nació» 
nales feñ l.is ázotéas y puertas de Í5s ciudadanos,• dónde quiéra 
quejs'e teu^bse Ib vista'sé adv'eríík'l'á liesi'a’ 'de los'hijos Jel 
Perú, que juzgando insuficiente toda demostración de placer, no 
habla decaído del vigor de su alegría a pesar de estar a el 
abandonados en los días que a este precedieron.

Ayuntamiento de Madrid
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Sirvióse en la larde un esplendido convite etipl palacio. 

Asistieron a el los jefes militares j  de las corporaciones c i­
viles y eclesiásticas, los ciudadanos mas notables y los enviuitos 
enranjeros. La cordialidad reinó en el, sin mezcla deriisonja ni de 
orgallo.

¡Plegue al cielo cumnlir los vetos do la RcpftbUcn, 
y que la paz íijo en ella su dotnli ilio sasienicla por el brazo 
dcl que nos conquistó la libertad en los campos de batalla.

R E P V H U C 4  A R 3F.N T IX A .

\_Dc.la Crank't'df Buenos .i¡jves'\ 
n O L lV lA .

' Los uUiinos r.úrhcrtis q'ie V.j'mos recibido dcl Cotutor 
de B'ilivia, contienen, segnn < c>t'iinhrf. íisoioas piir.i el L i­
bertador. y diatribas para los 'A r jc i r i i i n Y i  ve..... . Iciv
que ejtinilarlo: l ü̂iíios cometido ci desaiMto de quijanios p-u • 
que nuestros ' ompatriotás haít sfdu ediados Ji-1 Perú. Ks cieno 
rjuc el pe:iüdisl¡i e 'lá disp-iesfó h li-onir como ini'i-tYu |ue!(« 
jiieilidii : pero ¿qué invporia que lo n-a '  n .t'i’i ipie h; j .̂z- 
giie útil, paia que se adopte coitio lucciarin. .‘̂ nbemo*-di: quó 
iirauBíitial-lian salido esta' macíirmis: pero se ciigaiia grosera- 
mente el que crea que el principio de útiiidad , piriclamado 
por Bciilliah» destYüyc las ^ai'ííiitias sociales. U-flecpionese so- 
iuc las cousectietictas que aquel ilustre escritor deiiva de su 
]>rinr.ipio, y se verá cuantas trabas "(mne al poder, a fm de 
que no ultraje los derechos individuales, listo»,"seguii la enér­
gica espiesion de lien-jainiii Constant, “ son indepeiidicrtrs de 
1,1 aiiloridiid, que UO pifede tiieiiOiCubarloí, sin )iaci;i>e rende 
i,vur|.,u Sea Como fuese, no creemos que el odio luija

1.1 pluma de los cscrifofís ar)emifiO', el) ciiuiilo lian 
c-'ciito robre la conducta dcl jenenil Bo’ivsv. Km natunilquc 
fij 1-' »  sus miradas en el tiqmhrc mas eminente de la América 
«Itl yiir; co el que íe liab.a puesto eh las -primeias lilas da 
SU' r.omi mporSncos, por sus Vicloris', y por servicios reales 
lift.bós ü la causa de la independencia. Ki n interesante con­
ciliar Tos sentimientos jenerosos propabidos en todos sus dis- 
cu'sus, y 1a culjiablc indifcrcin-iu con que tíos ha vi'lo luchar 
a tr .iZ )  partido con uli ciieniigO pederoSo.

Se 1103 reconvíefle por no haber recurrido al Congreso 
de Panamá, qi^ lu ib i^  podido ayudarnos t-n nuestro con- 
íhilo. Tero ,• qué ln^lfrho ese n.iímn Congreso en favor de 
Jas otras república', que han tomado lauta parte eiiíutonna- 
cioQ ?  ̂ lili trazado una sola disposición que discubia ime-
jes en ia vuerte de tantos-pueblos agitados por revueltas in­
teriores, y que Csiaii a \iaui lie larnisina asaiiJiLa ’

^l .-(• ap.nia es cf-'ctb lic inipolencia ¿ qué irecesidad 
de acrcdit.ula con hachos? Si viche de mala fe no vale 

ti as ignoifirla ? K:i todo caso, era absurdo esperar aucsillns 
do las combhniciones lentas y biboiio'as de un consejo om- 
{¡•.tlCiiico, colocado en nnii 'di: las ertieinidades de nuestro con- 
tiniutc. Mas magnánimo hahiera sitio aiuiiipar la dem.indn, 
y eficcer la intc-rvencimi sin est'pular las condi.'ione?; sin ha­
ce^ süiisibh’ el peso del beneficio; sin imponer derechos a !i 
-gra,liiuil. Elógirmse cuanto se qiiicrn, las sciuimienlos d rlje - 
iiíTiíl Cuiivar; sea enhorabuena Miliidailo con el titulo de Li- 
biT/ador...,!.! historia grab irá en su- pígiins de brónce, que 
Diieutiai los aiieminos veri'an su sangre fiara Jibertir una de 
sus mas hermosas provincias^ el jeneral Bolívar, abuEando de 
su dict.adura, ultrajaba, y  proscribía a s'is hermanos.

Siii duda cuando el cscrilor Boliviano sube en la tíi-- 
pode para vaticinar nuestros reveses, se sintió animado por el 
noble deseo de adular al protector do su patria. Ecsainina la 
cuestión bajo todos sus aspectos, -mtístrándose tan diestro po- ' 
h'iico como sábie militar. No ignora, por ejemplo, que las 
j-l.iza's •' se toman envistiéndolas primero; bloqueándolas des  ̂

abriendo ramales de trincheras mo» r/íspucj; esUbleciendo 
haterías, hasta situar la de brecha, que abre la necesaria a 
subir una ó mas columnas.“ 31 se hubiera ceñido a lucir sus 
coqociinienios, hubiéramos sonreído al ver sus estrechos lími- 
toi. Pero el Vauban de Chuquisaca, adoptando el lenguaje 
de la iiispiracioD, añade que nuestro ejército no hará nnda, 
Tinrfíi; que los esfuerzos del jeneral Browii no han íeniilo re­
sultados hasta ahora y  que aun suponiéndolo mas venturoso 
en el pcrveiiir, “ no sabrá dondt l/evnr svs preios, jií aun o 
/a  coila Palagíiiico, donde no se encufnlra nu /lalílanl'.'* Así 
habla el Candor el 4 do enero, y el t) de febrero el almirante 
entraba en el jiucrto do Buenu' Ayre.s, con una escuadra en­
tera lomada en el U rugw y, el 20 nuestros soldados triunfa­
ban en liuzaingó, y el 7 del mes siguiente, una escuadrilla 
brasilera caía en nuestro poder, eu esa misina costa donde no 
Sí eneurnCra un habitante, y donde nuestros corsarios no cesan 
do entrar con los frutos de sus correrias.

Estos hechos basturian para que el Candor áe  Bolívia 
fíese un poco mas circunspecto en sus predicciones. No ?s 
t-,ia la vez primera que lo engafián sus cálculos y no solo ee 
en̂ ’iiha cuando habla de nosotros; también se equivoca en el 
cuadro que luce de' su propio país. Esto manifiesta su com- 
pkta ceguedad, puesto que tan poco yC de cerca como de le*

jo8. Péro seamos justos: es f.icll alucinarse cnando se 
el espíritu público en las antesalas ilo un presidente hc-reilita- 
ri'J ¡rniendo rl ánimo embriagado del placer de xer loa íejiüí'fS 

' áipulndas bailar y  com'T con las seilorilas bien vestidas. No 
'era ad como los antiguos* republicanos meditaban sobre In na­
turaleza de suí instiiucioncs. Si en-csio con-isfe la popularidad 
de l«s principales aiuoriiiniles de Bolivia, no sabemos qué ven- 
tnps sacarían de su imitación las de las otras ref;úblicHe ame­
ricanas. Ef.tranos hombres son los boliviaiu-s si so croen mas 

librtís que nosotros, porque nuestros diputados no comen, ni, 
micílnis .VfíJoriííís íitfjt tislidas  Imyisn en los salones del Eucrle. 
Hilóla ahora Imbiainos creí.lo que esto de lugocrar cnniicndo  ̂
era propio de las iifrqas monarquías <ie iMiropu: peto ya ve­
mos que en todas parles bny alieioiiado?, liasin en los paires 
que no producen el manjar inirn-leiial por Hiitoiiom.isin: la cna- 
(hila de tie'rtu f irq/T' ] q'»* /onfo /mbrú-ca el áuiiKo alo-.dz- 
puíados // u las ..ciwnlas bi'n xrstidns de. 1’ aii.s.

¿ iNo i's también .pii; no- venga a dar lercio-
ite? de iibcraliimo'lili ¡jenodisLa, que icnsuin a nn gabinete 
do li'itUM. porque da a leer h aus uhonada' loa penó ireo' mi- 
nisieriiilfcs de Liicnos •Ayres ? El lef'c del ostabbéeimiento, tnaB 
¡pniToso que su acusador, le ri'.'poudo (pie ninguna (<pininn se 
cscluye dcl gabinete, y que en él se hallan los periódicos m¡- 
nistciiales, y tos que iio lo son; cotí lo cual habr.án calmado 
lus inquietudes de aquel periodista.

No tenemos tiempo ni espacio para hacer rescfSa de 
las otras preciosidades contenidas en los núiumrs dtl Condar 
que -han llegado a nuestras inaifos, Recomendamo» a nuestioa 
leclOJTS «I discurso di-l lenor del n-iwiio ili; Ci.<{i.,b;,,¡ib;i S«. 
hie el Congreso de Taciilmyá. l'Y piez-r original, y su estilo ' 
no dr-srnciece ea nada de la? célebres /:ordad¿eras c.hl intendente 
de Guayaquil.

CO r,O M B/A .
Drscvrsa prcniíiitiado por d  senudor Francisco Soto, sobre la 

renuncia del Libertador.

Sin crtibargo de qim la cótisiitucion en el artículo fifí 
declara que los miembros dél Coiigieso lio son ic.-pon-ahle» pol­
los votos ú opiniones que emitieron en las cámuraa, y no pue­
den ser reconvenidos por ellos ante ninguna autoridad cti 
íiompo alguno, yo me considero, señor, en la necesidad de ma­
nifestar a la nación algunos de los inotivos en que se fonda 
el voto q le he de dar en este dia sobre la cuestión que se pre­
senta a 1m  Heprerenlanies dcl pueblo; porque no so trata do 
un negocio propio mió, en que mi vohinlad soi.i debiera de­
cidir, sino de uno, que por cimfe-iion de miichoa eaí i i: iima- 
inetite lijado con la felicidad ó lii ruina de Cuíuii.bia. Antes 
de espoiier dichoa motivás, tengo la Salisfaccion de protestar 
qae he meditadla detenidametite sobre la malcría, que he pro- 
curad.) pesar en la balanza de la ¡inparcinlidad todos los Hiqil» 
memos que de palabra y por la prensa, dentro y fuera dé las 
cámaras, se han hecho en pró y contia de la alirmativa 6 ni- 
"nlivaj y en fin que mi Opinión no ha sido furmada por nin- • 
gana inrtuencia esterior. Bebo protestar, igualmente que hesl- 
di> un admirador do los méritos y CDaljdades del jeneral Dn- 
livar. que he tenido la dicha de conocerln muy de cerca el 
ano de l8 ld , y merecer su confijnza cuando él era coronel de 
Venezuela y brigadier de la N. G ., es decir cuando halda cier­
ta • proporción entre quien dsbia ser el liérue de la América 
dhl Sur, y un simple-ciudadano, ardiente amigo de la líber- 
isd é independencia de los países que hoy componen la repú­
blica de Colombia; y que desde entónces intenté hacer con­
cebir de este hombre estraordinario las esperanzas de tos he­
chos que después todos hemos visto. Por último debo pro- 
leftar con toda la sinceridad de mi carácter, que Jamas he re­
cibido del jeneral Bolívar, en las diiersas épocas v circunstan­
cias de mi vida, ninguna eípre-ioii de desprecio, oí niénos el 
mas lijero agravio; y que no soy tan inseniaio qiie pretend» 
hacerme notable como enemigo del Libertador, porque jamas se 
olvidará de mi memoria la injeniosa fíbula de la ludia de kia 
hombres con les dioses. En tal estado de mi torazoii, nunca 
be podido c re ^  los crimeoe? horrorosos, que algnnos en lo mas 
oculto de sus casas p en las tertulias privadas atribuyen al je -  
ncral Bolívar, cuando en público lo llaman el jenio de la Amé» 
rica, el Dios de l.i guerra, el fundador de la paz, y el Sal­
vador del mundo; porque tnn detestable me parece dar asen­
so a delitos inverosímiles, como arrastrarse a adulaciones im- 
pías, que ningún hombre de bien puede puede oir' con indi­
ferencia. En este estado de calma, repito yo no pretendo obrar 
sobre el juicio del Congreso, porque sevé .que ya cada uno 
de los miembros ha formado su opinión, y aunque bajase un 
ánjel del cielo u predicarles en contra de la suya, se nefaria 
su misión, ó se interpretarían sus palabras; sino dar cuenta a 
lo,' colombianos de los fundamentos en que se apoya mi vcio 
que ai no es singular, a lo menos no es el de la mayoría, ni> 
es el de osos hombres que nos prodigan de palabra ’y por U 
prensa, _en este miimo recinto, los clojioa de insTaios, enemi­
gos dcl jeneral Bolívar, envidiosos, y hasta nos'traÍHn de ca­
lumniantes, y que de lodo» modos quisieran artancBriioa el de-
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rpcho <íf nhmr con(<>rnip a miestn conciencia. V'oi pue= a 
espKí.ir cíio-i irulivc?, absliaj'tüdiime cuanto >ca ¡'0“ibli.', de 
i:i jioi'-uiia (Ifl Ijibcrtador, jtorque _v o no vc-n¿;0 h fcufai ie, no ven- 

¡3 ic ic i . ir  fxis hc> lius f[iio a lnm iiiil!ss cueiitati su4 ¡'iine- 
j i ib ta - ;  OI ;i |iiüiiuiu.nr siiá elojioí, ijue como ¡icabii ilc obser­
var iM honorable miomhrn que me lia precedido, paia ijaii iiie- 
seii liL'ies lie i>i nota dc adulación, seiia menester que J’a hu- 
hif>«e inticrlo ct lióroe, y purci bien de mi paína yo descaria 
nnsio'annnle que duiich leiiiimascii los dias, si fuma posible, 
del icoer.il Boiiviir. \ oy a espresar los molivoa do iin voto, 
que es el de que 'e  adndia la reiiurtcia que hace de la 

üici'cia de la República, pura que ha sido nombrado tojiíbro^ 
n la ('oiisiiuicmn.

í\l;iq<ii«veln In deiuostrado que solo es mi nester «n lenn- 
hre para l-i lunti.icit’ii do un (;''.adii, y qu(MÍeb|iUc5 ilc fonnado 
^11 Cesa e-ta iicceM'ind; y coa este i tsnof.ible aiitiu', el pi ofuii- 
(lo ú.h.mt'S'.pncu y los mcjiMcs ¡uihlisislus inudenuH, sastienou que 
c '  i'l li cnnieuln de las f-ociciladi s nn hurnbrc foMoa las ¡lid 
ii'. icuuii ' ,  )  que las iiisliiucienes foriii.in luego a los hoinbids. 
No <'■= 's ie  un piiucipio inveuiriiilo por mi iiniqiuai.ion, núes 
hijo lie la eiilumiiia, iii la iiialediceiRÍa, núes coiiirsiiju a las 
i.‘rs()iiR«; es una verdad dedmiJa de Id atoma cb-civuciuu dc 
a histoiia del jéneio humano, y conijirohiila rn indo» losri- 

pdos. y h«»ta cieito punto verilicatla en Ciiliii'du:i. Pur eio en 
3815 y U) fue nonibrudo en esta tierra eljeiieral íiolivar jefe 
supremo: en l 8 ! f  y en el nflo de Liheriadoi ó fuiidailor 
dü Coloir.bip; y ai caho de laníos nños, cuando han oetiiriilu 
acoiiteei'nientos de inimmsft magiitluil; lUi.nd.u la 11 voluiton ha 
presentado tardos hombres, cuando las hues »e han dtf.mdidü 
i'fi nueiiro saeh', ya im os mcoc-fi-r que ColombiH continúe eii 
aii pupilaje. O os p rc iso creer que la raza hnrnuna haya do- 
jenerado en América, cunin lo han pretendido sus eiiortuguí>; 
que lúa colomhiaiios han nacido pura ser esclavos, que iiuiua 
jiiieden llegar ni csladri ilc virilidad. 6 es picciso confcaur que 
en esta república niiiguii hnn bre e» i.tu-»aiiu; y si lo es, en 
este mmneiiio clelicmos separamos del Coiigieso, poique ya le­
ñemos un Eobeiaiio, que lo será tc<lo, y la iiarion tm dia a ser 
trv!(u Y o n io minos «eniiré infinitanuiite peitiiietcr a iin 
paii en ci cmil un le inhre es el lodo, y lo» dcmii' somos sus 
Himples ujeniesi pürt|uc de tan' cnlamiioso estado al de una ler-

esclavitud solo hay un puso que ilar; y vo no he nacido, 
lo digo, con la cspresion do mi conciencÍH, Jo  no he nacido 
para sor esclavo, (aplauso^

Y  los que sosiier.en que el jencrsl Bolívar es el hom« 
bre necesario Para cuando fijan nuestra virilidad ’ ¿ para cuan­
do nos dcc liinin hombres libres ? ¿ será pasado n cilo  número 
de anos Y  cntó.Kcs, ¿ uc> lepiiinón >1 í ' ii'-u a de que to- 
«bivia íouiü? piipilii- i Y  ¿ CU1.V5 poilrúii ,-cr lu d.iluseni[ue 
se fund.iu pura deteimiiiar uiui época m;;s bien que otra ?

S i somos colombianos. s¡ iio podemos iguoiar los ade- 
Janiamiciitos que ha hecho nuestra patria, y si estimamos en 
algo a esta patria, no lii deshonrrímos hasta el puiuo de ase­
gurar que ella no nuede eesisur sin unhombiL‘; y  coníesémos , 
que si e! Jenera! Bolívar fue necesario para íundarel estado, 
cesó ya esa necesidad, porque las insliuicionea lian formado 
otres hombres.

l'ii Libertador, sc-nor, pide ahora con inst.anria qim se 
la permita idirarso a la vida privada, y csla es una demanda 
jiisia, y necesaria para !u gloria cid jencral Bolívar y la ftjli- 
cidad de Colombia. F1 jencral Bolívar li-.ihia llegado a la dqm- 
hre Je la gloria, de una gloria que es propiedad <iiya, de Colombia, 
dq hi América y clol mondo liberal. Su posiciun es la mas dificil, 
porque ya nuda tenia que conseguir, y lodo io podia perder. ’ 
Cqlocado en esa inmensa altura, fácilmenle puede resbalar, y 
su coida es una pérdida inlinila para sí mismo, y para Colom­
bia que será despojada dé e»e augusto monuineiito de su rama. 
Rodeado de, parasilos y viles aduladores, asaltado de continuas 
Rcfclianzas, sn cons-ervacion al frente de los negocio^ y la con­
servación de su gloria y de la felicidad de Colombi.i, sonco- 
saj que ca^i se destruyen niotuaoienie, Convengamos pues 
con sus designio»; permitámosle el asilo de su hogar paterno 
y que allí =aU’e su propia reputación, y la libertad de Colom­
bia. A'or.lémouo», seDoies que si Washington,e»e hombre in­
mortal hubiera continnado gobernando, y no su hubiese retirado 
riel mando, tul vez la América entera no celebraiia hoy el 
paoejti'ico de este hombre prodijioso; y que si César no hubiese 
permanecido al fíente del ejérciio, y obtenido consulados con- • 
tra ías reglas de la Kepública, no habicr.i venido a ser el opre­
sor de su patiia, y destructor de la libertad de los romanos.
} Porque fatalidad se quiere que Colombia arriesgue su liber­
tad, y el j ' ’ncral Bolivnr su gloria.' Esta imprudencia no po­
drá cometerse, sin sufrir su castigo.

El jencral Bolívar ha dicho en su renunciar los re- 
«uSiícoKíí c fh so s  no saben considerarme siaMi secrelo espan­
to , porque In hrsioria les dice qu- todos nii'i semejantes han 
sido ainhiiiosos. En rano ti rjempla dc Tf eishingion quiere de­
fenderme-, y  en verdad, una 6 muchos líc  p fo>,sí 7ío pued n no- 

'da cunlra toda la vida del mundo oprimido siempre por los p o ­
derosos. 8 í; ios repabücanos, celoso.» no pueden considerar al 
jerteral Bolívar sin espanto; mas no solo son los dc Colombia,
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son los de toda In .América del Sur, son riianíos hombres ro. 
iiui vit que l.i gli'iiii (Irl jiuierul Ruinar puede absolver los de- 
le ilu s de Irt piitiiu; son iodos lo» que conorcnios cnun Jiátll 
c» jiuiicr limii.i» ai poder favotecido de lu loituii.i, del jtres- 
tijio y d'cl ogiadecimi-.-Mo. Sj, Icmemus, porque aunque e ljc- 
nei.il Bolívar -p;i un héroe, los heioes no dtjan de ser hulii- 
bré.i, lo» iioiiiLics lioiK'ii |’u:iuiie.-, y la ambición dichosa Im 
tenido en todo tiempo «u» elojiadores. Tememos, y yo priiir 
cipalmcnte, iion-iie no quiero la patria sin libertad, ni liber­
tad sm K.qiúbliru (aplauso). Acábense pues tales motivos de 
iciiiorj y que si- tíos rcsiiiuya fu seguridad que hemos perdido 
sobre- lü .consol V teiou do nuestros derechos.

El jeiienil Bolívar encnrgaili) del gobierno de su patria 
es lili mal para t í  niisino y |wra Colombia respecto de la.s na- 
i'iciiic» confiiiaiiti'í; mas claro, la l.'ieua uuiionía que deberei- 
liar rntic tuilns Ir» rslailo» ainciicauos, se interesa en que se 
lu admita sn rcrHinria. Scniii ctmlc» fueren In» causas que h;in 
pnulutido o! movimiento do Lima, dti 2tí de enero, y cuya 
II ilnralczi no q-üero yo invvftigar, es cieno que en el l ’erú 
ei.ii-iu im gobii-Mio de hedió, que ha destruídu la constitución 
hoiivian.i. que iipaiq-cV .ipuyado (iii I» ojiiiiinn iiaciuiial,y que 
smiiqup debe estar alarmado, si el jeneral Bolivarcoutimni pre- 
ddieiulo los destinos d<¡ Colombia. De Bueno.s-Avrcs y Chile, 
los papeles públicos no manitieslan qae niif siempre han tenido 
la» mas fuertes sospechusde l.i» miras ulieriores del Libertador, y 
ha?la puede fiscgiirarsc que han llegado a prevrer murlios dc los su- 
i'csd-H que llora e-tsiiios locando. Estos rrctlo» pueden esten ierse a 
íiiiíUfiinaiR, y iiil vez penetrar liasla los Estados mejiranos. Y  sí las 
sospechas eniendraii recelos,y los recelos descDiifianza, la descon­
fianza eneroisiad, y la enemistad causa al fiii las hostilidades; no 
cabe duda que el jeneral Boiivar. l’ies-iderile de Colombia, puede 
concitar al cabo de deilo tienipotl odiojnneral de ios americanos 
dtl Sur, y envolver a este paiscn lina guerra que por Iq-tuénos 
será destiurtora de nnesiro reposo y tranquilidad. ¿Qusi ven­
ta-as ohlnidii'mos de ser mirados por todas las naciones-^mc* 
ricaiiBí tomo ia anitnaza de mi [itopia independencia? Colom-- 
bia, al contrario, lo que necesita es conservar la amistad de 
ludas ellas, y  repararse de los males que le ha causado la guerra.

Vey a renovar por último un argumento que vo áotes 
ha presentado otro respetable senador, y el cual, si no tiene 
relación con las potencias hermanas, está inlimamentc ligado 
con la dicha de Colcinihia ; y al [i^^iio tie#ipo me aproveclio 
de esta ocasión paia lebaiir el qu- s^lia pretendido formar, 
tomado del concepto de los estranjeros. A mi. señor, me im» 
poita bien pu.o que ia Francia por ejemplo adquiera ó pierda 
uin irovnici : romo individuo de la especie humana quisiera 
que en i 'ila» yaitcs leinate la lilc.iuU; pelo io que si ineiiii- 
porln sob.e lodo, i:i quo Colombii sea bOio aun.pie uigu. î s. 
estranjeros n.> vean realizadas sus opinioiivs- Uctia, scúoi ,. 
que fs lina verda l según consta de la comunicación oticial deh 
secretario leucal José Gabriel Peres, dirijídu a la Muoicipa- 
Inlad dñ Guayaquil, quu <1 Libertador ha consignado la pio-> 
testación de su íé política en el proyerin de constitución para. 
Boiivia; y que en la caria que escribió el jeneral Bolívar al, 
intendente de Venezuela, ciudadano Cristóbal Mendoza , coa 
fecha G. de agosto en Lima, la cual se halla impresa en et 
Coloinf’innn de Caiácas de 13 de noviembre número 18 3 , y  
dice así: ( aquí la leyó )/ en e»ta carta prupom el Código Bo- 
Ihiano. y manda a l ciudaduno A. L . Í»«íi?ian, pora y«6 ctfmu»' 
ñique las ideas que te habían ocurrido. Es también una ver­
dad que en la ominosa Lira  de Csrácas se continúa sostenien- 
dq de un modo indirecto el plan de la refusion de los esta­
dos americanos en uno; y que en el /lícoaciíifldor de Caracas, 
papel que se rtuiacia según las intenciones del Libertador, su- 
piieíto que allí no hay libertad de imprenta, en el artículo 
editorial que contiene el número 6 . *  del 24 de abril, se lees 
lo siguiente ( leyó el primer párrafo «le dicho artículo ). Lla­
mó la atención del Congreso sobre el Jorainenio de oúrd/fneírt 
a l Libnrndor, que se dice piestó la tercera división ausiliar 
riel Perú, porque se da a entender que en el concepto del re­
dactor, el ejército de la patria debe prestar juramento de obe­
diencia al Libertador...; Pues que! ¿Estamos en la China 
para que la obediencia so |iire a una determinada persona, y 
no al gobierno de la nación? ¿O han revivido loa antiguos 
tiempos de Rom.i, cii que las lejinnea juraban acompañar al 
cónsul '  No manilicíta el redactor que i;n su opinión las le­
yes y la persona son una misma cosa ? Espongo (odo esto 
para que se vea que la fé pohiica que se profesaba en Lima, 
es la misma que se profesa tu el mes de abril de este ano. 
Y" uo hay que replicar que los documentos citados no son au­
ténticos, porque ellos nunca hin sido desmentidos, ni impug­
nados siquiera como fal-uis. Ahora bien: la fé política consig­
nada en la constitución de Bolivia, según ha demostrado ya un 
señor preopinante, es absolutamente contraria a la fé política 
que eceije la constitución de Colombia: la concieucia de quien 
abraza la primera no puedeabrazar la segunda. ¿ Como se di­
ce pues que se renunciará de la conciencia privada, por de- 
ju'se conducir dc ia conciencia pública?

Lo qué yo conoz'O, señor, es, que es la mas cruel ti» 
cania, la iuhumunidad mas horrososa, imponer a un hombre,
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?ea quien fuere, la terrible obligación de obrar, constanfemen- 
te contra áu propia conciencia; y qtie este jí-nero de lorUlrn 
no lo impondré ya a nadie, porque ¿I es auperior a las fuerza* 
de mi co.azon. I/najinese a uiv empleado consumido en el 
debf-i de cumplir y liacer guardar trna ley que su cüi.uieiicia 
reprueba: ¿-que resuliara de aqui ’  Q ic  d  individuo iicre- 

SI l« ley es bien ejeenfada: 6 la ley es eludida, 6 abiUta- 
meme quebrantada, •triunfando la opmioii paiticular del indi­
viduo. ¿Porque correspondemos los > beneficios nunpiHos ,iue 
hemos recibido, cid Libertador, aplicándole el mas acerbo de 
Ibs suplicios? s-Porqaeio précipiiamos en ta tiiste allemati- 
Ta de tallar a su conciencia, ó de fallar a las leyes f  Re­
pito que esle rigor escede «--lui capacidad.

N i es para mi una razón en contrario el argumento one 
tanto se iiiteniu hacer valer por un miembro del senado en li 
últ ma reunión <kl Congie.-o. Ksie señor, para que no se ad- 

“■segura que el jouerai Bolívar en calidad de 
hombie privado es mus peligroso que con el tai^nier de Pre-
slr  " "  *'Pl« articular Veud.ia a
set e moni* sagrado , adonde se refujiarian todos ios ctiemi-

.  n . No, señores: yo tengo formado me-
i l i i r  i d'̂ 1 jeiieral Lit>enudor;-co;«o simple ciudadano, 
tw radü al asilo domestico, rodeodo de su iumetfaa gloria acce-
ñerípr^ y derterriidos de su presencia eso,
perversos que contiimamenfe le cercan,......  S í, los perversos
ie desteirarmn ellos mismos, porqwí ya -no tendrían sueldos 
brcl‘'!hnn?^‘’ ‘l® pietender. ni iniiigirs que t'agum; y los hora- 

3 -honrudog ser-tan los compañeros- inseparables del héroe. 
Entonces, el jeneral Bolívar seria'el apoyo-de las leyes d  í , -  
en^dor del gobiemo, -el promove.ior de la tranquilidad, y con

lá v ^ r  ‘' " " f  '■n** nianera silencio.
S J r n  . r T  ® ■‘«Rocíos, de tos n.a[« qué
pueden sobrevenirle. L?ta es lo idea que vo lie contebidoVl
í í i o r a t e \ ' ‘' " “'  y =-i'>ne enga/u,, es uneiTor qoe no me avergüenzo de- confes-ar.
psfa^r. A si Colombia ya ha salido de su
estado de_ nacimiento, y no necesiia dt nn itombie solo nar-i 
iuí“t « ' '’'  « 'osos lio pueden icnunciar'densos
ju í t «  sospecha,; H -k ennoina que debe reinar en todos los 
estados omenemos puede -quedar* comprometida; Z  

el jeneral Bolívar puede ser amliiiada, y por iiiiBstra mAni 
-mpi-ndencia; y véla l i t ^ d  de Colombií 1 .

erfe- fod pueden aniquilar ílra'sieitt-

mel.« do dejar la palabra, debo añadir, señor míe
r T  h ¡ Z T  ’’'K '̂^ustmicias personales ?ni.
Srrih l., >' olvidarme ab.oiuiamcnté de los
te r,bits cargos que se hacen al jeneral- Bolívar: yo lié fii,do 
mi címs.deracou en otra c k s e  de'-hechos,- evi l Í  naiurl c J t  

l'»3 cosBS , y en los resurtes de! corazón humano Si 
c o t ó r a d  P " * ” . . " ' ' " " ” U  'l'-.inq.iiliilaí q,.e inipir, „„„

T a “  i r í o ’ 5 “ S “L " „ r L " 7 ; t v . a ? , !

“ d ¡ r  •' a i - t ° n 7 y : ' ' s ¡ r .
Q w e .i„ y  „ g „ „  *

m iiS c ^ r  fr fmíe tan grande, q-̂ e p|
S i e  d / ? "  r ® " * "  de sus dcrl-ho,. de tHier por ]n ii>i)eTie de ’

. .  >  p a lr í  £

CENTRO-AMERICA.
Los papeles púBlicoa de' aquella paite de América la 

pintan de'una'man¿ra muy lriste. La guerra civil está des- 
pedazando los estados federados, eí presidente de la federación 
Bo;e» oKedecído éh ‘algunos' de ellos.'el'congreso no puede 
«unirse, ^y los jefes de cierto, Estados obran con auioriiíad

todo corazón americano'
Ter ía discordia friuoUdo'en la República Centro-américana, 
y  eso^qiie alíi se ha estábíecido un gobierno federal, e’l gobier­

no tras del cual se dice'ser apropy,iio para tener paz y tran- 
quifídad: •• "■  - í  y.

E  U R O  P.^.

( Df l  Condwlnr tle Bogotá.)
P A H Ií.

E strad o  de w;ia curta p'irliriilar esrriía en P ári.tflS S  
de 'ñero d' IS Í7  por  un coloniLÍa/iij, dirijida á  «n nmigj siwo 
r'esírfeuíe tn  csia ciudad, . w-

Sii aprecisble de IS de octubre la he recibido de vael- 
ta de nú viaje a IihIui. Pevn si por su suene eít;iitu-> it.m- 
quilos, hi «le la Kepúnlitu nos nfüje cada día lua-; yo me Ite 

. ítprovechado de iiii ausencia jiarn dejar de fieciieuiHr de vnu!- 
t i  casi todas mis relacione.,. Ku efecto, hgy.nu me hIicvo 
a ver amadie porque Colombia y sus divii-ioncs, son lu_pi-mit;. 
ra materia de la conversación; ilcspues viene Méjuio; Ío poco- 
qup de él se esperaba y el primer rango <¡ue lo. lomado e}» 
la hsta de la naciones americanas. Ya hoy e-ta fieia de duda 
ep Europa, que han sido an-oja.los desde aqiif |ior los enemi­
gos de las revoluciohes los jérmeiies de la disLoidiii qii«‘uii 
ainaigos Iriitos han pródiicíito eu Colombia: h- i los veuczúlauoi 
que han suscitado el moviimcnio y lo lian provo. ado por mas 
de tres años han «ido ajantes ú siibajcntes déla E-pafia y de 
la antigua Síinta alianza. Lo que me duele es que «‘- ib ooiosw 
com(.!ol quedará sepuli.ido por mucho tiempo eu Us iiine'b|:i, 
por que el msl prodiiciito es ineiiiedi.-ible. Dc-apaieoú el pres’ 
tijio que habia bdeho creer iquu la .Améticadel Sur, como U 
dei Norte, e-taba destinada para servir de inodolo « U Euro­
pa, Mas de un golpe mortal se lu  dado ya a lo= p.imiu.oa 
eii ni aciago año de 2G, y no hay qui<-a no piense lioy que 
tendremos como los europeos ' que pasa r por M as l«s> i. iíiln . 
des, desgracias y calamidades «jue acomiwiHu a las natioitei 
desde que nacen hasta su d ad  im.dm;.; en ■uua palabra q.ie 
las Hitas tiájieas de la historu se han abierto para uo^oíniy'' 
y que NOS veremos precisados á recórrérhis antes de llegar al 
gmdo de civilización que produce la duha y la prosp-ndad. 
¡rueda el año de 27 haber conifiiiz,ido bato mejoies auspicios 
para nuestra patria! •

Por acá no hay otra cosa que los Jesnitas, las coníjre- 
gariones,-5:.r, este espíritu que hice mutiles ■f-% ízos por 
revivir, y acaburú por estiellarse contra una ini.-a de ilu-tra- 
ciop, que crece en nzoii inver,-a cíe los medios que se je obo. 
neo: cuanto se h.iga fiara atiijaila es inútil, y la cBrte misma' 
da todos los días sin (¡uerer nuevas prnelias del lespeto por 
la Opinión, La ley de imprenta, romo lu de primojeniiura el 
afro pa«ado, han sidrv piopuesias sin esperanza de que «eaa* 
adoptadas en su totalidad, y solamente para entretener el es-,' 
piníu r en u a d  de los franceses cluraiitc la sesión, para que ,,o 
se entre en la averiguación del empico que »e da a! piesupues- 
to, que no es muy lejítirno, como {' sabe.

Nu se si (J. re«¡bir¡a una Carta que Je tlnijí de, ,Iine- 
bra a Burdeos, y sobre todo la que esfrihf a U , er. \ ene. ,a . ‘ 
En ests ultima le hablah.s rircunstanria-lamciite de lo so liie -' 
tus rnas notables de la Lombardia |)e.-p,ie-i nu he lenidoíie 
po de e-rnbtr, peque la rapidez de la Inarcl,,. y k  ni iliiu ij 
y variedad de impresiones que h-recibido han Bt>mrvi.|:i,toda ' 
mi ateunon. Amigo ¡que clocpcnles son los m oiii.iW oá an- 
liguos v ías rumas romanas! ¡q„é agm.labias sni, lo« leaieruos . 
de la h«tona y de i.a poi-u., « ];, vi,(a d«d, lago -Iveruo, 
rt-l no Aqiieroiite, en la csvenia de Ja 'Siliih, <i cu lâ  -o b u . ' 
rmsp mlacdas callés dé Rom/ieya ! ' ¡C  ta,, d e i ioso es uiH-liar 
sentado sobre h  tumb. de .yiriplio, en tiempo de ven tiriaa, 
bajo el oelo  de Nápole?, mirando a I» derecha el t-.vbo Mih-.io 

. y  a la izquierda el promo.ut'iVio'de Mm-rv,.! ; Q le h -in io - ' 
sos son el M-dnerraneo y el A-lriatko! .y o ‘be vi.io en. t,.s 
Oídlas He este, tos pámnanos colgidas de lo* m orcó-, y los ! 
ra.irnos de ub.is blancasy- doro-h.s l.,.mrse en sus a-..ias. ‘Peto 
también, ¡que terrible es e\ V-es,.vio, sobre tolo s7 se r e - ‘ 
a su p.e la not-cia del terremoto de Ihigof., como me suu-dió • 
arni. R^o a Ü. -m duda romanesco; pues sena 0 .
que «  imposibfe hablar dé U lt,.na de otro mole,, p rnínot"

.a consideraciones 'sobre el e-f.ib , 
actual dé sus h.Üiuuíc.s. que por cierto nos -.flip, Ijua ',

soónmf incompleta, porque cali,-'pueblo'.ieue s-, l i - -
sonnmia particular, porque cad¿ uno''rékb? Vejricfqm-s. ,1» dU- ‘ 
tinta especié, porque el yugo austríaco. difiere .éVeucmlmenie ' 
de ta dommacon'del papa, v'Sus ‘carden-:ile». %• „on,uc I-, sZ
S Í T i a  ' a h n o  ú  j.Jrece eu 
esclavii.id -Con que fl ua,ml¡,anp pcy.ona sq
arrastra «na A  ̂ ' '« ‘̂ '̂ceiilruda, ton que. el [ikrnóuii-s ,

r  . '•^'icr‘ s/dp tesiigo del emu-
ve--es ( l u p ^ ' ^ h - ñ ' ' 7 / '"."cho-s-Qtj-os jóvenes ji-iio-
venido I  r-m -""*'" 3 ""  cofombi^o y h.l,m
i m ^ L u i í d  r -^ --V r  ratria.de Colon, plborotsron
o u efk  Im V r f  3-'® ? verme r.n tuifto,m',mufo .
defidia A ‘ n « '^ i ’r o ^ e r m e  ,pe vf obligado á p R i i  úiurs ■

piritii que tema hasta' en los márifierns nTra í K r  s‘i es(a
I’*"?". ‘ iempo^‘d¿ , * s p Q ! , .  ran ' ' 

od.ado-de sus vasallos, como )o és^el rey' Cerdeña.

LIMA: IMPRENTA D E L  ESTA D O  PO R  J .  GONZALEZ.
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